Domingo, 6 de junio de 2010, FIESTA DE CORPUS     
	





 

Queridos amig@s, colaboradores y Cooperantes Universitarios
 

Evangelio de Lucas: 

Jesús se puso a hablar a la gente del Reino de Dios y cuando terminó de curar a los que lo necesitaban.

 Los doce le dicen: "Despide a la gente, que vayan a buscar alojamiento y comida porque estamos en descampado".

 A lo que Jesús les contesta: "Dadles vosotros de comer".

 Ellos le dicen: "Solo tenemos cinco panes y dos peces".

 Eran unos cinco mil hombres, Jesús toma los cinco panes y los dos peces y bendiciéndolos se los da a los discípulos para que los sirvan a la gente. Comieron todos, quedaron saciados y aún con las sobras, se recogieron doce cestos de comida.
 

Hoy es Corpus con procesiones deslumbrantes en muchos sitios: Jesús no puede ir a gusto en esas

	· custodias de oro (Las celebraciones del Corpus suelen incluir una procesión en la que la hostia, el mismo Cuerpo de Cristo, se exhibe en una custodia)   
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· con ceremonias solemnes

          



· alfombras de flores:
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; 

· ropajes clericales, episcopales o papales; 

· gente a la moda bien vestida,

· y en algunos sitios con "honores" militares. Estos por fortuna parece que están a punto de terminarse... 
 

El Corpus de Jesús va por otro camino: 
 

-Se puso a hablar del Reino de Dios: Este Reino es amor, justicia, fraternidad, solidaridad, vida, esperanza, alegría, confianza en Dios Padre nuestro, defensa de los pobres, recuperación de los marginados y comprensión de las personas...
 

-Curar a todo el que lo necesita, esto ha de ser compromiso de todo ser humano y más del creyente en Jesús que "curaba toda enfermedad y toda dolencia del pueblo". Los que tenéis por profesión curar a los enfermos tenéis en Jesús un modelo perfecto para hacerlo todo lo mejor posible, o los que acogéis a los pobres en Caritas, o visitáis a los presos en la cárcel o colaboráis con el T. Mundo. Jesús dice: “Vine para que todos tengan vida y la tengan en abundancia”, por lo que la primera tarea de los seguidores de Jesús, ha de ser: Hacer que las causas y los causantes del sufrimiento humano desaparezcan.
 

-Jesús dice: dadles vosotros de comer: No podemos pedir a Dios lo que podemos hacer nosotros.

El verdadero sitio de Jesús no está en esos metales y boatos eclesiásticos y civiles. El nos dice: "Mi sitio está en los pobres que tenéis en África, en América o en la India, en las cárceles, en los emigrantes y desplazados, en los expulsados, en los campamentos de refugiados, en los encarcelados...Hoy tenéis alimentos de sobra para toda la humanidad. Por tanto no me pidáis que multiplique los panes y los peces. Sed más justos, más solidarios, luchad por la justicia y la fraternidad, denunciad como hice yo, a los injustos y opresores, porque así NO HABRA HAMBRE EN LOS HAMBRIENTOS, NI SED EN LOS SEDIENTOS, NI FRIO EN LOS DESNUDOS, NI ABANDONO EN LOS ENFERMOS, ANCIANOS Y NIÑOS; NI EXPLOTACION DE LOS OBREROS, NI SOLEDAD EN LOS ENCARCELADOS... ESTE ES EL MILAGRO QUE YO OS PIDO Y TODOS JUNTOS LO PODEIS HACER".
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Niños de Ruanda seropositivos, huérfanos de padre y madre, que murieron a causa del sida. 

"No me encerréis en los sagrarios de las Iglesias. Llevadme en vosotros al encuentro de mis hermanos más necesitados porque en ellos os espero. Si vais a misa y comulgáis es para amaros más los unos a los otros y aún más a quienes más lo necesitan: si no lo hacéis así no vais a nada más que a autotranquilizaros porque ya habéis cumplido".
 

Todo amor verdadero a Dios, pasa a través del amor a los demás. Jesús dice que el amor a Dios y al prójimo son de la misma naturaleza. El amor a Dios que no pasa por el amor a los demás no sirve.

 Juan el Evangelista escribe: "Quien dice que ama a Dios y no ama a su hermanos es un mentiroso, porque si no ama a su hermano a quien ve, no puede amar a Dios a quien no ve”. 

A Dios no le hace falta para nada nuestro amor, pero sí le hace falta nuestro amor para nosotros mismos, para todos los seres humanos, para la madre Tierra, para toda la Creación.
 

Jesús, nos cuenta S. Juan, les mandó recoger todo lo que había sobrado. 

Con  lo  que   tiramos a  la basura  en una ciudad del primer mundo tiene que vivir otra igual del tercer mundo. Tirar comida a la basura es un crimen contra los empobrecidos de la tierra, y por tanto contra Dios y un abuso contra la misma Madre Tierra que los ha producido. Ver  barras  de pan en los contenedores es una gran bofetada en el rostro de los pobres, es decir, de Dios.
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Jesús quiere que sobre para todos. Que nos sintamos felices de vivir austeramente para que haya para todos y no esquilmar a la madre Tierra de la que todo lo recibimos. Para muchos hace falta que pase muy pronto la crisis, pero para algunos tendría que ser mucho mayor, porque estos la causaron y no la sufren, y aquellos la sufren y no la causaron.
 

Leamos la siguiente historia que nos ayudará a reflexionar un poco

CONTRA LA POBREZA EXTREMA:

Érase   un  hombre que no  solo se había quedado sin trabajo, sino que tampoco tenia nada para comer. Estuvo pensando y se sentía profundamente humillado al tener que tomar aquella determinación, pero no le quedaba otro recurso. Muy temprano salió de su casilla de tablas, en las afueras de una villa, y se dirigió al centro de la ciudad… no iba a buscar trabajo, iba a recorrer los contenedores de basura,  porque parecía que lo que a él tanto le  faltaba, a otros les sobraba hasta para tirar.

     Comenzó muy de madrugada su recorrido, ya que no quería que nadie le viera y además había que ir antes que pasasen los camiones que recogían la basura. Destapó uno de los contenedores y sintió la repugnancia de tener que escarbar allí para conseguir el pedazo de pan, o la media fruta que seria su alimento aquel día.

     Casi con asco fue seleccionando lo poco aprovechable que lograba sacar. Porque aún en la situación que estaba, conservaba sus delicadezas. Llevaba un bolso y fue guardando lo poco que le parecía más o menos bueno: media galleta, a la que rebanó la parte ya mordida; una manzana de la que separó la parte podrida; un corazón de repollo, del que tiró las hojas marchitas de afuera.

     Poco a poco, y contenedor a contenedor, fue equipando su bolso, dejando detrás de si y frente a cada parada, un reguero de desperdicios que ni siquiera quería volver a tocar para meterlos nuevamente en los depósitos de residuos. No quería perder tiempo, porque no deseaba que nadie fuera testigo de su situación humillante. Pero en una de esas, al mirar para atrás, vio que tenía un testigo inesperado, alguien que lo seguía. Otro pobre hombre, peor vestido que él mismo, recorría los mismos contenedores de basura que él ya había revisado, y recogía en una bolsita de plástico muchas de las cosas que él había tirado.

     Lo que él había considerado inservible, a un hermano suyo le serviría ese día como alimento. Se sintió tan inmensamente conmovido al comprobar lo que estaba sucediendo que, sin pensarlo dos veces, retrocedió y, abriendo su bolso, le entregó al mendigo la mitad de lo que había juntado. Y al compartir ese poco que tenía se sintió enormemente rico. Y mientras regresaba feliz a su casilla, miraba con compasión a todos los satisfechos que pasaban a su lado, mientras se iba repitiendo su descubrimiento: POBRES... POBRES SON LOS QUE NO SABEN COMPARTIR.

     A los continentes pobres les duele constatar lo que desperdician los Países Ricos. Pero… ¿Compartiremos lo poco que tenemos, con los pobres de nuestro pueblo? 

Como decía la  Madre Teresa de Calcuta  "Nadie es tan pobre como para no dar ayuda y nadie es tan rico como para no necesitarla” 

Un abrazo muy cordial. Os quiero.-Esther
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